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En la actualidad no nos resulta nada

extraño si un amigo nos enseña lo

último que ha comprado en Internet;

si ha conocido a alguien a través de

la Red sin necesidad de un contacto

físico; o si ha dejado de ir a super-

mercado para hacer la compra en

cinco minutos y recibirla a penas

unas horas después directamente en

su domicilio. Al entrar en cualquier

casa ya es habitual encontrar un

ordenador, un teléfono móvil, un

reproductor de DVD, etc. Si hace 15

años la industria que mayor volumen

de negocios generaba era la del auto-

móvil, hoy lo es la electrónica.

No se sabe hasta qué punto las

Tecnologías de la Información y la

Comunicación (TIC) están inmersas

en la vida del ciudadano, pero sí del

cambio que producen en nuestra

vida: un ahorro de tiempo, coste y

una mayor comodidad. Pero, ¿todos

los ciudadanos aprovechan por igual

las posibilidades que le ofrecen las

nuevas tecnologías de la información

y comunicación? 

Los datos estadísticos más recien-

tes estiman que la penetración de

Internet entre la población española

es del 41,1% con un crecimiento

anual del 9%. Desde 1997 hasta hoy,

la sociedad española ha evoluciona-

do tecnológicamente: si en los inicios

existía un modelo análogo a los paí-

ses menos desarrollados en los que

se potenciaban los accesos comuni-

tarios (Administraciones Públicas,

empresas privadas, fundaciones, etc),

actualmente, España se asemeja al

modelo de los países más desarrolla-

dos en los que se potencian los acce-

sos personales en el hogar con cone-

xiones de alta velocidad. (1)
Si evaluamos nuestra situación y

crecimiento respecto a nuestros

socios europeos las diferencias son

todavía significativas. Es más, nues-

tra tasa de crecimiento es insuficien-

te para alcanzar los índices de los

países nórdicos. Además, otro dato

muy a tener en cuenta es la inciden-

cia global de Internet en la economía

española, que es manifiestamente

insuficiente si se pretende mejorar la

competitividad respecto a la Unión

Europea. Al menos, el incremento de

ciudadanos que emplean Internet de

forma diaria, un 20% a Noviembre de

2005, invita al optimismo.

Aún así, hay que dinamizar y
extender el uso de Internet entre la
sociedad, y para ello se deben averi-

guar las causas principales por las

que un ciudadano español todavía no

accede a Internet. Las más importan-

tes según estadísticas del INE y

Telefónica, parecen centrarse en la

falta de interés, falta de necesidad y

falta de formación; junto con aque-

llos que no disponen de ordenador,

aunque existen otras posibilidades
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de acceso como bibliotecas, ciber-

cafés o locutorios desde los cuales el

ciudadano puede acceder a la Red.

Cabe resaltar que la barrera del coste

es casi insignificante.

Existe, por tanto un conjunto de

usuarios potenciales que, bien por

una falta de información, o por  des-

interés, o incluso "miedo tecnológi-

co", habitual en hogares donde viven

personas de mayor edad (tan sólo el

10% de los españoles con más de 65

años usan Internet), considera que

Internet es de uso exclusivo para per-

sonas con una formación cualificada.

Sin embargo, diversos estudios reali-

zados confirman que la experiencia

en Internet demuestra a los usuarios

su utilidad. Por lo que es fundamen-

tal que se potencie y se inicien cam-

pañas específicas de e-alfabetización

dirigidas a los ciudadanos, para que

no sólo sean conscientes del poten-

cial de la Red (comunicación, ocio,

consultas bancarias, seguimientos

médicos, y un largo etcétera) sino

que se habitúen y lo asocien a un ele-

mento más del hogar: televisor, telé-

fono y radio. Además habrá que con-

tinuar con las campañas de

educación en las TIC en los colegios,

ayudas  y subvenciones a familias

para la compra de ordenadores, etc.

De igual forma, las

Administraciones Públicas deben

acomodarse a la aparición de las

nuevas tecnologías y con ello, dar

paso a la e-Administración, entendi-

da como una gestión avanzada entre

el ciudadano y la Administración

pública con prestaciones y servicios

más eficaces y de mayor calidad,

reducción de los plazos de espera,

disminución del papel y transparen-

cia en los procesos. Se debe trabajar
en suma para satisfacer la demanda
del ciudadano a través de una

Administración multicanal interco-

nectada.

Bien es cierto que la descentraliza-

ción tan acusada que presenta

España -de manera que la disponibi-

lidad de ciertos servicios regionales o

locales a través de una web dependen

de la localidad de residencia del ciu-

dadano- puede generar una brecha
digital entre aquellos ciudadanos

que tienen a su disposición determi-

nados servicios On-Line y los que no,

por lo que aparece el  problema y el

deber por parte de la Administración

General del Estado de conseguir una

disponibilidad On-Line plena para

todos de los servicios públicos.

Actualmente los servicios oferta-

dos por las Administraciones

Públicas son muy diversos: solicitud

de certificados de nacimiento y

matrimonio, comunicación de

denuncias a la policía, acceso a servi-

cios relacionados con la salud,

Seguridad Social, realización de ser-

vicios de búsqueda de empleo, ins-

cripción de enseñanzas de nivel

superior, acceso a catálogos de biblio-

tecas, presentación de la declaración

de la renta, ... Se intenta alcanzar el

estadio de "interacción en los dos

sentidos" (bidireccional), acceso

público a websites con formularios

On-Line que facilitan el acceso al ser-

vicio. Pero a día de hoy, España se

encuentra en una etapa de transición

entre la interacción bidireccional y

las transaccionales. Es decir, se des-

cargan los formularios electrónicos y

se rellenan posteriormente en forma-

to papel (comunicación administrati-

va unidireccional). En cuanto al uso

de estos servicios, España ocupa la

octava posición, por debajo de la

media europea. A su vez, el grado de

satisfacción por parte de los ciudada-

nos es alto-medio, y consideran muy

satisfactoria la flexibilidad del acceso

(24 horas al día, 365 días al año) y el

ahorro de tiempo. Los empresarios

también se muestran satisfechos con

los nuevos servicios y tramitaciones

On-Line ya que indirectamente afec-

tan a sus beneficios económicos.

Por otro lado, los inconvenientes y

las barreras que frenan al usuario en

la utilización de Internet como medio

de comunicación con la administra-

ción pública consisten principalmen-

te en la sensación de inseguridad, así

como la "usabilidad", ya que por muy
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funcionales que sean los servicios, si

no son de fácil manejo, el ciudada-

no/empresa no vuelve a acceder a

ellos (aunque en general, los usuarios

creen que son fáciles de usar y de

encontrar). Se observa que determi-

nados servicios como la comunica-

ción de denuncias a la policía y

declaración de impuestos, se prefiere

el formato tradicional al formato On-

Line. Mientras que en la búsqueda de

trabajo o bibliografía son más comu-

nes las consultas electrónicas.

Aunque la opinión general todavía
estima que los servicios públicos
On-Line no son tan seguros como
los tradicionales. (2)

Ahora bien, al hablar de las TIC no

nos referimos sólo a la disponibilidad

de Internet. De hecho en el equipa-

miento de los hogares españoles,

cada vez más, se encuentran el telé-

fono fijo, móvil, video, equipos de

alta fidelidad y de ocio digital: DVD,

cámara digital... que también forman

parte de la Tecnología de la

Información y la Comunicación.

En el caso de la telefonía móvil, ya

no sólo se usa para hablar, sino que

el ciudadano manda mensajes de

texto, multimedia, personaliza su

móvil con fotos, melodías, logos,

accede a Internet a través de tecnolo-

gía Wi-Fi o UMTS/GPRS; e incluso

puede realizar ciertos servicios de

pago que todavía son poco utilizados

en España. Nuestro país ocupa los

primeros puestos en cuanto a la utili-

zación del teléfono móvil en Europa

como quedó demostrado el pasado

mes de febrero con la celebración del

congreso internacional 3GSM, el

mayor evento mundial de telefonía

móvil, en Barcelona.

Estamos en la década de la digita-

lización del ocio, la fotografía digital,

los vídeos, la música personalizada.

Los reproductores portátiles de audio

han evolucionado hasta el MP3. La

redirección de las consolas hacia el

público adulto, incluso con conexión

a Internet, son una muestra más de

que cada día la oferta de productos,

tecnología y servicios es más amplia

y se adapta a los compradores con

unos perfiles cada vez más variados.

Por ejemplo, la incorporación del GPS

en los vehículos es útil, tanto en el

uso profesional de un taxista, como

en el conductor particular que desea

hacer un viaje familiar.

En televisión ha comenzado el

relevo tecnológico digitalizando la

señal de emisión (TDT), en el móvil

(DVB-H) a la de alta definición

(HDTV), formatos PAL y DVD, de plas-

ma, TFT, cristal líquido (LCD),DLT,

SED u OLED. Todo ello, además,

impulsado por la bajada de precios

en el mercado. Incluso el mercado de

ordenadores se estratifica y se asien-

ta la venta y uso de portátiles.

La tecnología avanza, sí, pero el
ciudadano no tiene por qué ser
solamente un elemento pasivo. A

través de Web2.0 por poner un ejem-

plo, el propio usuario comparte infor-

mación, crea contenidos: es la socia-

lización de la información. Servicios

desarrollados alrededor del etiqueta-

do colectivo de información y servi-

cios de sindicación de contenidos

(weblogs, podcasts). Se evoluciona

hacia una e-sociedad, desde el pago

de los transportes públicos con el

móvil en Málaga, hasta la informa-

ción de horarios de autobuses de

Madrid, pasando por la banca elec-

trónica y servicios de Broker sofisti-

cados, información de niveles alérge-

nos a colectivos sensibles en la

Comunidad de Madrid, teleasisten-

cia...

Avanzar en la modernización y en

el progreso de la sociedad española,

exige seguir apostando decididamen-

te por las tecnologías de la informa-

ción y comunicación. Para lograr una

sociedad plena y en constante creci-

miento económico es necesario lle-

gar a una participación global en la

sociedad de la comunicación.

Dinamarca o Finlandia son claros

ejemplos. Países en los que se ha

conjugado el progreso económico

con la incorporación e integración

plena de las Tecnologías de la

Información y Comunicación en la

población. No se pretende de ningún

modo copiar un modelo económico y

social, y a continuación aplicarlo

directamente. No, el objetivo no es

ese. Realmente la experiencia finlan-

desa o danesa es útil porque muestra

el camino para el desarrollo de una

sociedad plena y dinámica. Hay que

establecer las pautas necesarias para

que el ciudadano español pueda

beneficiarse plenamente de las nue-

vas Tecnologías de la Información y

la Comunicación, fomentando su

uso como un elemento de desarrollo

y bienestar común, que permita la

difusión del conocimiento a un

menor coste, un acceso común y fle-

xible a nuevas oportunidades, nuevos

retos y en definitiva, una mayor cali-

dad de vida. p
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